
Una mayor oferta de
marcas y modelos, el
impacto de una “gue-
rra” global de precios

entre fabricantes globales y el
efecto de una normativa local
que impone multas a las firmas
automotrices por sus vehículos
menos eficientes, son algunos de
los factores que explican que los
autos eléctricos estén más bara-
tos en Chile.

Hace un año, apenas el 6,9%
de la oferta de autos 100% eléc-
tricos y de híbridos enchufa-
bles (combinan motor de com-
bustión con uno eléctrico y ba-
terías recargables) estaba bajo
los $35 millones. En 2024, ese
escenario se volvió más favora-
ble para los consumidores, ya
que a septiembre pasado, el
40% de estos modelos se situó
debajo de ese precio.

En el desglose, el 15,6% de es-
tas unidades tiene valores me-
nores a los $25 millones —hace
un año no había oferta en ese
rango—, mientras que el 25,1%
cuesta entre $25 millones y $35
millones, según datos solicita-
dos a la Asociación Nacional
Automotriz de Chile (ANAC).

Lo anterior se da en un con-
texto donde entre septiembre
de 2023 e igual fecha de este
año, la cantidad de estos mode-
los y versiones pasó de 85 a 149,
creciendo 75,3%. En tanto, solo
en el mercado de 100% eléctri-
cos las marcas pasaron de 24 a
35 en los últimos 12 meses, entre
las cuales está Tesla.

Asimismo, el valor promedio
de los autos netamente eléctri-
cos e híbridos enchufables fue
de $44,2 millones a septiembre
de este año, 22% menor al de ha-
ce 12 meses. Actualmente, se-
gún la ANAC, los autos que se
alimentan de electricidad co-
mienzan con precios cercanos a
los $12,2 millones y $13,9 millo-
nes, con autonomías superiores
a 300 kilómetros.

Factores de 
la mayor oferta

Diego Mendoza, secretario
general de la ANAC, explica

que los precios de los autos
100% eléctricos e híbridos en-
chufables están siendo cada vez
más accesibles, por la decisión
de los fabricantes de masificar
la producción de estos vehícu-
los y adaptarlos a mercados glo-
bales, no solo para una región
determinada.

Igualmente, alude el efecto de
la Ley de Eficiencia Energética,
que ha empujado a las marcas a
ofrecer estos modelos para dis-
minuir o eliminar la multa que
pagarían por el consumo ener-
gético de sus modelos.

Coincidiendo con lo anterior,

José Miguel Silva, director re-
gional de Vehículos de Nuevas
Energías de Inchcape Américas
—distribuidor de origen in-
glés—, señala que “la entrada en
vigencia de la Ley de Eficiencia
Energética, en marzo de este
año, ha impulsado que la mayo-
ría de las marcas acelerara la lle-
gada y el lanzamiento de vehícu-
los de nuevas energías, tanto
100% eléctricos como híbridos”. 

Silva agrega que la caída en
los valores se debe “a una ma-
yor madurez de la tecnología,
que se ve traducida en una baja
en los costos de las baterías

(principal ítem de un vehículo
electrificado). También, a la
mayor competencia que hay a
nivel global, la cual ha llevado a
una ‘guerra de precios’ en Chi-
na y en otros mercados desarro-
llados y, por último, a un mayor
foco de los fabricantes en desa-
rrollar modelos electrificados
de gama de entrada”.

Cristián Garcés, gerente gene-
ral BYD Auto Chile, indica que
“el avance tecnológico ha redu-
cido los costos de producción, lo
que permite precios de venta
más bajos”. Destaca el avance de
los híbridos enchufables, porque

tos nuevos en Chile este año, y
aún no se genera un mercado de
unidades usadas con una mues-
tra confiable para analizar si los
precios se ven muy castigados
en esas segundas transacciones. 

“No hay una tendencia que
nos permita sacar conclusiones.
Pero, de igual forma, se espera
que los precios experimenten
cierta depreciación por dos fac-
tores: el avance rápido de la tec-
nología y el desgaste natural de
las baterías. A medida que las
nuevas generaciones de autos
eléctricos ofrecen autonomías
mayores y tiempos de carga me-
nores, los modelos más anti-
guos pueden perder atractivo”,
señala Garcés.

Pero el ejecutivo de BYD agre-
ga que “la depreciación en el
mercado de autos eléctricos usa-
dos será más moderada que en
otros tipos de vehículos, ya que
estos modelos tienden a tener
menos piezas y un manteni-
miento más económico”.

Valentina Solari comenta que
“es probable que los precios de
los autos eléctricos usados se
vean presionados a la baja por
el avance de la tecnología y el
desgaste de las baterías, pero la
magnitud de este efecto depen-
derá de la dinámica de la oferta
y la demanda en el mercado en
ese momento”.

Rodrigo Edwards, marketing
manager de Renault Chile, afir-
ma que “el mercado automotor
chileno es bastante maduro, el
cliente en general es muy cono-
cedor de la oferta y las tecnolo-
gías que se ofrecen, por lo tanto,
las variaciones serán menores a
lo que se pueda suponer hoy”.

En tanto, José Miguel Silva,
de Inchcape, advierte que “será
importante en el momento de
comprar un vehículo eléctrico
usado, el comprobar la ‘salud’
de la batería”. Mendoza señala
que en los eléctricos, las bate-
rías están garantizadas por más
de ocho años y “su vida útil se
estima en 15 o más años, en cier-
tos casos”. Añade que “en algu-
nos mercados extranjeros los
eléctricos no son tan castigados,
y en opciones de retoma o ‘ren-
ting’ suelen encontrar una se-
gunda vida atractiva”.

permiten al usuario no depen-
der totalmente de la infraestruc-
tura de carga eléctrica.

Concuerda con ello Valentina
Solari, marketing manager de la
marca china DFSK, señalando
que los híbridos enchufables son
preferidos por “consumidores
que buscan una transición más
gradual hacia la electrificación”.

¿Se desvalorizarán 
los usados?

Los autos 100% eléctricos e hí-
bridos enchufables representan
solo el 1,5% de las ventas de au-

Autos eléctricos: 40%
de los modelos cuesta menos
de $35 millones y oferta 
se dispara en último año

MARCO GUTIÉRREZ V. HACE 12 MESES, LOS VEHÍCULOS EN ESE RANGO DE PRECIO ALCANZABAN EL 6,9%

Valores caen por efecto de normativa local que multa a marcas con automóviles menos

eficientes y “guerra” global de precios entre fabricantes, entre otros factores. Automotoras

anticipan cómo se comportarán los precios en el mercado de los usados.

Entre enero y septiembre se vendió un récord de 3.453 vehículos
100% eléctricos (2.665 unidades) e híbridos enchufables (788). 
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Las elecciones presidenciales estadounidenses del próximo 5 de
noviembre constituyen uno de los acontecimientos políticos más
trascendentales de 2024. Las encuestas y modelos predictivos
sugieren un escenario de notable incertidumbre, con una contienda
excepcionalmente reñida. Dada la naturaleza de Chile como econo-
mía pequeña y abierta, cabe preguntarse sobre el impacto que
tendría para el país el triunfo de Trump o Harris. Sin embargo, es
fundamental considerar que, salvo que un solo partido logre el
control simultáneo del Senado, la Cámara y la Presidencia, resulta
improbable que la política económica se desvíe significativamente
del statu quo actual. En caso contrario, podrían surgir cambios
sustanciales con repercusiones tanto a corto como a mediano plazo.
¿Qué implicaciones tendría esto para Chile?

Las políticas proteccionistas propuestas por Trump podrían desen-
cadenar no solo un incremento inflacionario en Estados Unidos —com-
plicando la labor estabilizadora de la Fed—, sino también una desace-
leración del crecimiento global, según recientes proyecciones del FMI.
La experiencia demuestra que el aumento de aranceles tiende a forta-
lecer el dólar, mientras que un programa de deportación masiva repre-
sentaría un severo shock negativo para la oferta laboral, en circuns-
tancias de que no se ven holguras significativas de capacidad en EE.UU.

Los enfoques macroeconómicos de ambos candidatos difieren
sustancialmente. Según el Comité para un Presupuesto Fiscal Res-
ponsable (www.crfb.org), organización no partidista, la evolución de
la deuda pública durante la próxima década prácticamente se dupli-
caría bajo el programa de Trump en comparación con el de Harris.
En un escenario de alto endeudamiento, la deuda aumentaría en 15
trillones (millones de millones) de dólares, aproximadamente un 50%
del PIB estadounidense actual. Tal trayectoria fiscal elevaría inevi-
tablemente el costo del financiamiento global, perpetuando el ciclo
de fortalecimiento del dólar. Este panorama resultaría desfavorable
para las economías emergentes, los precios de las materias primas y
los flujos de capital hacia mercados como el chileno.

En cuanto al mediano plazo, puede haber divergencias en el impulso
hacia las energías renovables. Mientras la administración Biden ha
promovido activamente esta transición, Trump ha mantenido una
postura más escéptica. No obstante, la diferencia práctica entre las
posturas de Harris y Trump no es del todo evidente. La estrecha
relación de Trump con Musk sugiere cierta apertura hacia la electro-
movilidad. Además, el impacto concreto de las inversiones en transi-
ción energética ha trascendido las afiliaciones políticas de las comuni-
dades beneficiarias. La agenda global de transición verde, tanto en el
mundo desarrollado como en China, en la práctica incorpora elementos
significativos de proteccionismo industrial y energético.

La prosperidad económica de nuestra economía se fundamenta en
sus ventajas comparativas y su integración global. Si bien la disolución
de la Unión Soviética en 1991 y la incorporación de China a la OMC en
2001 presagiaban un futuro de crecimiento, comercio y paz global,
hoy la globalización enfrenta desafíos debido a la fragmentación
geopolítica. Una ruptura mayor entre las principales zonas económicas
resultaría particularmente perjudicial para el futuro económico de
Chile. Las tensiones actuales en Europa, Asia y Oriente Medio reflejan
un resurgimiento de ambiciones nacionalistas que cuestionan el orden
establecido tras la Segunda Guerra Mundial. No está claro que el
riesgo de una ruptura significativa sea mayor con Trump que con
Harris, dependiendo más bien de la capacidad e intencionalidad de
China y Rusia para alterar el statu quo global. La limitada influencia
estadounidense en el conflicto de Oriente Medio ejemplifica las restric-
ciones del poder norteamericano en asuntos globales.

¿Cómo debe posicionarse Chile ante el escenario electoral estadou-
nidense? Probablemente, lo más favorable sería que el equilibrio de
poderes entre Senado, Cámara y Presidencia impida el control absolu-
to por parte de un solo partido y fomente los acuerdos. Los desafíos en
Chile para dinamizar las inversiones, potenciar y diversificar nuestras
ventajas comparativas y profundizar la integración financiera en el
sistema monetario global basado en reglas seguirán siendo priorita-
rios, independientemente de quién ocupe la Casa Blanca.

Chile, entre
Kamala y Donald
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¿Le gustaría jubilarse cinco
años antes de lo planeado
con una pensión más abul-

tada? Los gobiernos no suelen plante-
ar preguntas tan tentadoras a los vo-
tantes de manera directa, por temor a
que elijan alegremente el beneficio in-
mediato, ignorando las catastróficas
consecuencias fiscales a futuro.

Sin embargo, cuando los urugua-
yos acudieron a las urnas el 27 de oc-
tubre, se les hizo una versión de esta
pregunta, impulsada por una cam-
paña sindical. Fue uno de los dos re-
ferendos realizados junto con las
elecciones presidenciales y parla-
mentarias. La Presidencia se definirá
en segunda vuelta, el 24 de noviem-
bre, entre Yamandú Orsi, del iz-
quierdista Frente Amplio, y Álvaro
Delgado, de la coalición de centro-
derecha. El Congreso terminó divi-
dido en partes iguales. 

Pero una amplia mayoría, demos-
trando una inusual moderación, re-
chazó la oferta de pensiones más ge-
nerosas.

América Latina no es precisamen-
te famosa por su disciplina fiscal. En
Argentina, los gobiernos peronistas
han gastado sin control durante
años para ganar popularidad, gene-
rando el caos inflacionario que el
Presidente Javier Milei intenta co-
rregir. A mitad de su tercer manda-
to, Luiz Inácio Lula da Silva, manda-
tario de Brasil, no logra cumplir sus
propias metas fiscales y preocupa a
los inversionistas. Los mercados te-
mían que los uruguayos optaran por
el dinero y sacrificaran la disciplina
fiscal; los inversionis-
tas vendieron bonos
gubernamentales a
medida que se acer-
caba el referendo. 

¿Cómo y por qué
lograron los urugua-
yos resistirse?

En primer lugar,
comprenden el caos fiscal. Lo ven to-
dos los días al otro lado del río de La
Plata, en Argentina. También tienen
experiencia directa del daño que
puede provocar. En 2002, Uruguay,
entonces económicamente frágil y
muy dependiente de Argentina, su-
frió una devastadora crisis bancaria
causada en gran medida por el co-
lapso económico de su vecino. Hoy,
Uruguay depende menos de su veci-
no errático, pero las imprudencias
fiscales de Argentina siguen causan-

do problemas. Una recesión al otro
lado del río, por ejemplo, significa
que muchos argentinos, en busca de
sol, evitan pasar sus vacaciones en
las amplias playas uruguayas.

Pero la principal razón del fracaso
del referendo fue probablemente el
hecho de que todos los principales
candidatos presidenciales se opusie-
ron públicamente a él. El Presidente
saliente de centroderecha, Luis La-
calle Pou, lo calificó de “peligroso y
dañino”. Incluso José Mujica, un po-
pular expresidente izquierdista y
exguerrillero marxista, afirmó que
traería “caos”.

Este tipo de unidad racional es di-
fícil de imaginar en otros países de
América Latina (y casi imposible en
Argentina). Se basa en un fuerte con-
senso entre economistas de casi to-
dos los sectores en favor de la pru-
dencia y la estabilidad macroeconó-

mica, explica Gabriel
Oddone, quien será
ministro de Hacienda
si Orsi gana la segunda
vuelta. “Todas las per-
sonas que han estado a
cargo de la política eco-
nómica en los últimos
20 a 25 años, y proba-

blemente lo estarán en el futuro,
comparten una formación, una vi-
sión del mundo y un entendimiento
de las limitaciones de nuestra disci-
plina”, afirma.

Esto es tan inusual que resulta ca-
si extraño en una época en que la re-
gión —y el mundo— están atrapa-
dos en el populismo y la descon-
fianza hacia los expertos y las élites.
En 13 de las últimas 16 elecciones
presidenciales en América Latina,
el partido ganador fue uno fundado

hace menos de diez años, señala
Andrés Malamud, de la Universi-
dad de Lisboa. Las opiniones del es-
tablishment suelen ignorarse. Pero
Uruguay es diferente. Los partidos
políticos son fuertes, con raíces his-
tóricas profundas, y gozan de ma-
yores niveles de confianza que en
cualquier otro lugar de la región.
Esto se reflejó en el resultado parla-
mentario. A pesar de un sistema de
votación proporcional que abre la
puerta a los insurgentes, los tres
partidos principales obtuvieron el
87% de los votos, una proporción
mayor que en la elección anterior.

Sin embargo, incluso con los nive-
les de inmunidad uruguayos a la ira
antiestablishment, el contagio no es
imposible. El partido Identidad So-
berana, de Gustavo Salle, un foco de
teorías conspirativas, obtuvo el 2,7%
de los votos. Su líder, de 66 años, se
enfurece contra la “cleptocorporato-
cracia” y la “élite perversa y pedófi-
la”. El día de las elecciones declaró
que el Congreso era una “cueva de
traidores”. Es preocupante que la
votación entre los dos grandes blo-
ques estuviera tan dividida que su
partido parece tener la llave del Po-
der Legislativo.

Aun así, los optimistas esperan
que el lado sensato de Uruguay pre-
valezca aquí también. La segunda
vuelta será reñida, pero una vez que
se elija al nuevo presidente, la aver-
sión a la furia conspirativa de Salle
bien podría impulsar negociaciones
reales entre las coaliciones de iz-
quierda y derecha. Eso podría ayu-
dar a resolver los problemas persis-
tentes del país: una criminalidad
persistentemente alta y una década
de lento crecimiento económico.

Por qué los uruguayos
rechazaron un despilfarro
gubernamental
THE ECONOMIST Gracias a partidos fuertes, liderazgo sensato

y un vecino temible.

D E R E C H O S  E X C L U S I V O S

El 27 de octubre
fueron las elecciones
presidenciales de
primera vuelta en
Uruguay. También
hubo un plebiscito,
pero la opción “Sí”,
en cuanto a rebajar
la edad de jubilación,
acabar con sus AFP
y subir el monto de
la pensión, no tuvo
apoyo.

A
FP

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

02/11/2024
  $3.821.734
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      18,58%

Sección:
Frecuencia:

ECONOMIA
0

Pág: 3


